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Resumen 
El artículo 17 de la nueva Ley de Educación Nacional (LEN) establece ocho (8) modalidades 

para el Sistema Educativo argentino, entre las cuales se encuentra la Educación Permanente de 

Jóvenes y Adultos (EPJA). Así, ciertas modalidades educativas que históricamente fueron 

relegadas a un segundo plano, ahora son reconocidas por la ley como prioritarias. Por otro lado, la 

LEN, en su artículo 16, establece la obligatoriedad de la educación secundaria, permitiendo que 

amplios sectores de la sociedad que en algún momento abandonaron sus estudios, ahora puedan 

finalizarlos. La formación de Profesores y/o Licenciados en Ciencias de la Educación en la 

provincia de Tucumán está a cargo de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNT. Actualmente 

conviven dos planes de estudio correspondientes a los años 1996 y 2012. Ambos planes, a grandes 

rasgos, presentan la misma carencia: no contemplan para la formación de los futuros profesionales 

en educación ninguna de las modalidades que la LEN establece para el sistema educativo nacional. 

A pesar de que el plan 2012 se diseñó posteriormente a la sanción de la nueva Ley de Educación, 

no presenta en este sentido avances significativos respecto al plan anterior. La formación sigue 

limitándose al ámbito institucional formal, sin contemplar las modalidades y los ámbitos de trabajo 

enunciados en la ley. Esto significa una importante falta para la formación de futuros pedagogos y 

pedagogas que deberán dar respuestas a realidades educativas nuevas y complejas. En el presente 
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trabajo se estudia la formación de los y las futuras especialistas en educación desde la perspectiva 

del diseño curricular, haciendo especial énfasis en la Educación Permanente de Jóvenes y Adultos.  

 

 

Abstract 
Article 17 of the new Law of National Education (LEN in Spanish) provides eight modalities 

to the Argentine Educational System. The Continuous Education for Youth and Adults (EPJA in 

Spanish) is one such modality.Certain types of education that historically were ignored are now, by 

law, recognized as a priority. On the other hand, Article 16 states that secondary education is 

compulsory, turning this is a right that the state must guarantee, and allowing many people who 

have left schoolto complete their studies.Education specialists are trained at the National University 

of Tucumán. Currently there are two curricula used in parallel, the 1996 curriculum and 2012 

curriculum. Neither of these considers any of the modalities established by LEN. Even though the 

2012 curriculum was created after the enactment of the law, it still does not consider any of the 

modalities presented by the law. This omission represents a gap in the training of education 

professionals to their ability to provide answers to new and complex educational realities.These 

faults are studied in this paper from an analytical perspective of the curriculum with special 

emphasis on adult education. 

 

 

Sobre la Educación Permanente de Jóvenes y Adultos (EPJA) como modalidad del 

Sistema Educativo  
El artículo 17 de la LEN1 establece la estructura del Sistema Educativo Nacional con cuatro 

(4) niveles –la Educación Inicial, la Educación Primaria, la Educación Secundaria y la Educación 

Superior-, y ocho (8) modalidades: la Educación Técnico Profesional, la Educación Artística, la 

Educación Especial, la Educación Permanente de Jóvenes y Adultos, la Educación Rural, la 

Educación Intercultural Bilingüe, la Educación en Contextos de Privación de Libertad y la 

Educación Domiciliaria y Hospitalaria. El artículo 46 especifica que la EPJA es la modalidad 

educativa destinada a:“garantizar la alfabetización y el cumplimiento de la obligatoriedad escolar 

prevista en dicha norma, a quienes no la hayan completado en la edad establecida 

reglamentariamente, y a brindar posibilidades de educación a lo largo de toda la vida”. 

Es importante también para nuestro análisisdestacar el carácter permanente2que se le asigna 

a partir de la LEN a la educación de jóvenes y adultos. En las últimas décadas,la educación de 

                                                           
1Ley de Educación Nacional N° 26.206, año 2006. 
2 Res. CFE Nº 118/10 (Anexo I), pto. 10. 
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adultosfue considerada como remedial y compensatoria. En esta visión subyace un posicionamiento 

respecto de los sujetos destinatarios de esta modalidad: si se plantea la educación como meramente 

compensatoria, se está diciendo –implícitamente- que habríaalgo así como un recorrido “normal” 

porel sistema educativo que estos sujetos no pudieron –o no supieron- hacer, y que ahora se debe 

remediar. Sin dudas, esta visión es sumamente discriminatoria y debe ser superada. En este sentido, 

se plantea una educación permanente, que no se reduzca a una visión compensadora, sino que 

busque la construcción participativa del conocimiento para toda la vida. 

 

 

La Educación de Adultos y el plan de estudios 1996: antecedentes 
Es cierto que la Educación de Adultos no comenzó a existir a partir de la LEN. Realizar un 

recorrido por la historia de esta modalidad en América Latina y en nuestro país es un propósito que 

supera ampliamente los límites y las finalidades de este trabajo. De todas maneras, podemos 

mencionar brevemente, siguiendo a Paredes y Pochulu (2005), que las primeras experiencias en 

esta modalidad tuvieron lugar en nuestro país ya a fines del siglo XIX, con las primeras escuelas 

nocturnas para adultos3.  Pero serán los dos primeros años del siglo XX los que marcarán un punto 

de inflexión en la historia de la Educación de Adultos en nuestro país, luego de la realización del 

Congreso Pedagógico de 1900, produciéndose el Primer Reglamento y Plan de Estudios de 

Escuelas Nocturnas.Los autores plantean que las primeras políticas orgánicas del Estado respecto a 

esta modalidad se dieron recién en el período 1922-1945. Con la creación oficial de 56 escuelas 

complementarias en 1922, el Estado da por primera vez unarespuesta orgánica y definitiva a la 

vinculación entre educación y trabajo a través de la capacitación laboral en oficios. En el período 

1945-1955, durante el peronismo, si bien se potenció la tendencia a la vinculación educación-

trabajo, se pusoénfasis especial en la formación de sujetos sociales y políticos, y no simplemente 

“mano de obra calificada”. La erradicación del analfabetismo y la Educación de Adultos no fueron 

ejes de su política. En la década del ’60 se dan experiencias educativas dentro y fuera del sistema 

escolar, dirigidas a los sectores populares, que van produciendo rupturas en el discurso educativo. 

En 1965 se pone en marcha el Programa Intensivo de Alfabetización y Educación de Adultos, 

primera campaña de alfabetización masiva organizada en nuestro país desde el Estado Nacional, y 

se crea la Dirección Nacional de Educación de Adultos (DINEA). De la “liberación” y la 

militancia, dicen los autores, se pasó luego al silencio, en el período dictatorial 1975-1983. La 

vuelta a la democracia reinstala la preocupación por la educación de adultos, se definen políticas 

concretas a nivel nacional y se comienzan a nivel provincial las secretarías o direcciones de 

                                                           
3Para un desarrollo completo de la historia de la Educación de Adultos en nuestro país, ver Paredes S. 

M. y Pochulu M. D.: La institucionalización de la educación de adultos en la Argentina, en Revista 
Iberoamericana de Educación (versión digital), 2005. 
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educación de adultos. Se lleva a cabo un Plan Nacional de alfabetización desde 1985 hasta 1989. 

En el año 1993 se sanciona la Ley Federal de Educación4. En ella no se menciona a la Educación 

de Adultos dentro de los niveles que conforman el sistema educativo nacional. Ésta aparece bajo el 

título “Regímenes especiales” junto a la Educación Especial y la Educación Artística. No hay 

acuerdos respecto a lo que significa “Regímenes especiales”, lo cierto es que queda como un 

segmento separado de la estructura del Sistema Educativo Nacional. Si pensamos que el plan de 

estudios de Ciencias de la Educación del año 1996 (aprobado un año antes5) se gestó con todos 

estos antecedentes, nos podemos preguntar por qué ya en aquel entonces no se pensó en la 

Educación de Adultos como un área de fundamental importancia para la formación de un pedagogo 

o pedagoga.  

 

 

¿Educación formal, no formal o informal? 
Generalmente identificamos la educación formal con la que tiene lugar dentro del sistema 

educativo, es decir, la educación institucionalizada, graduada, jerárquicamente estructurada, 

certificada (escuelas, colegios, institutos, etc.). La educación no formal tendría que ver con 

actividades también organizadas, sistemáticas, con una intencionalidad educativa clara, pero que 

tienen lugar fuera del sistema educativo formal (pensemos por ejemplo en un centro de 

alfabetización en un barrio). La educación informal en cambio haría referencia a los aprendizajes 

que los sujetos realizamos en nuestra vida cotidiana, en interacción con el ambiente y con otras 

personas, que no están ni programados ni organizados, sino que simplemente ocurren.  La gran 

diferencia entre las dos primeras y esta última sería que tanto la educación formal como la no-

formal tienen una clara intencionalidad educativa (y están organizadas para ello), y la educación 

informal sería más bien espontánea o no intencionada.  

Como dijimos más arriba, en la Ley Federal la educación de adultos es contemplada dentro 

de los “regímenes especiales”. Esto quizá tiene que ver con la poca definición del área a la cual 

pertenece esta modalidad: ¿Es educación formal? ¿Es educación no formal? Si echamos un vistazo 

a la historia de la educación de adultos en América Latina, podemos ver algo así como un 

movimiento desde lo no-formal hacia lo formal, es decir, una institucionalización gradual de la 

modalidad dentro del sistema educativo. Muchas prácticas relacionadas a la alfabetización y 

educación de adultos nacieron en el ámbito de lo no-formal, y poco a poco fueron ganando 

protagonismo hasta ser “reconocidas” (y reglamentadas) por el sistema educativo formal. Sin 

desconocer las experiencias que de hecho existen y se desarrollan por fuera del sistema educativo, 

                                                           
4Ley N° 24.195 
5Universidad Nacional de Tucumán, Facultad de Filosofía y Letras. EXPTE N° 75.823-985 REF. N° 

1-995. Junio de 1995. ANEXO I: Propuesta de plan de estudios de la carrera de Ciencias de la Educación 
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podemos decir que hoy la educación de adultos (como modalidad educativa) se encuentra dentro 

del ámbito de lo formal. Pero esto es algo que parece no estar del todo claro en nuestra carrera. 

Todavía se habla de la educación de adultos como educación no-formal, siendo mencionada muy 

superficialmente en alguna materia obligatoria y con suerte en alguna optativa. Si en el plan 1996 

se podía llegar a entender (no a justificar) esta carencia porque la Ley Federal todavía dejaba un 

margen de dudas respecto al lugar de esta modalidad, en el plan 2012 (posterior a la LEN) no se 

explica por qué la educación de adultos sigue siendo un vacío en la propuesta curricular. Si 

revisamoslos alcances del título y el perfil del egresado6en Ciencias de la Educación del plan 1996, 

encontramos una referencia a los ámbitos formal, no formal e informal, como espacios donde el 

futuro profesional podrá desempeñarse –en teoría- satisfactoriamente. Pero de la educación de 

adultos no se hace mención alguna.   

 

 

Plan 1996: contenidos mínimos, alcances del título y perfil del egresado 

Revisando los contenidos mínimos7de las asignaturas del plan 1996, vemos que la Educación 

de Adultos no es mencionada ni una sola vez. Encontramos algunos contenidos que podrían estar 

relacionados con la temática, como por ejemplo:  

 
ASIGNATURA CONTENIDO MÍNIMO 

Teoría de la Educación (1° año) “La educación en Argentina hoy” 
Historia de la educación latinoamericana (2° año) “Modelos educativos de América Latina” 

Pedagogía (2° año) “Tendencias pedagógicas en América Latina” 
Sociología de la Educación (3° año) “Educación formal, no formal e informal” 

Historia de la educación argentina (3° año) “El proyecto educativo de los sectores populares” 
Política y Legislación Escolar (3° año)  “Derechos y reformas educacionales en Argentina desde fines 

del siglo pasado a nuestros días. Políticas educacionales en 
América Latina Actual” 

Organización y gestión educativa (ciclo superior) “Diferentes modelos organizativos vigentes: marcos 
conceptuales que los fundamentan” 

 

Como podemos apreciar, en ninguno de estos contenidos mínimos (que son los más cercanos 

a la temática) encontramos una referencia explícita a la educación de adultos. Luego de revisar los 

programas8 de las asignaturas del plan 1996 –especialmente los de estas siete asignaturas- vemos 

que las referencias siguen siendo escasas. Las mencionamos brevemente: 

- En la asignatura “Pedagogía”, encontramos: La educación de adultos, desarrollo, vigencia 

y factibilidad. Debates actuales de la educación no formal y la educación de adultos.  

                                                           
6Universidad Nacional de Tucumán. Rectorado. RES. 1694-995. ANEXO DEL ARTÍCULO 2°: 

Alcance de los títulos de Profesor y Licenciado en Ciencias de la Educación (Plan 1996). 
7Universidad Nacional de Tucumán. Rectorado. RES. 1694-995. ANEXO 1: Objetivos y contenidos 

mínimos. 
8Disponibles en: http://www.filo.unt.edu.ar/al/prog.htm 
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- En “Historia de la Educación Latinoamericana” no encontramos un contenido explícito que 

haga referencia a la modalidad, pero en la bibliografía de la materia se menciona el siguiente texto: 

Ortiz Cárdenas, Javier y Martínez Flores, Rogelio, (1999), “Orientaciones presentes y perspectivas 

de la educación de adultos”. 

- En “Historia de la Educación Argentina”, en la Unidad llamada “El proyecto educativo de 

los sectores populares” (que mencionábamos en la tabla de contenidos mínimos), aparece “La 

educación de adultos y de la mujer” como contenido de la materia. 

En las otras cuatro materias (Teoría de la Educación, Sociología de la Educación, Política y 

Legislación Escolar y Organización y Gestión Educativa) no se hace mención alguna. Al revisar los 

programas 2012 y 2013 de las mismas materias (posteriores a la implementación del plan 2012), 

encontramos exactamente la misma situación. Volvemos entonces a la misma pregunta con la que 

cerrábamos el apartado anterior: ¿por qué la educación de adultos sigue siendo un vacío en la 

propuesta curricular? Si bien hemos hecho algunas menciones de lo que hallamos en los programas 

de las materias, es de destacar que son sólo dos las materias que tienen la educación de adultos 

como contenidos explícitos (de las tres mencionadas, la segunda tiene sólo una referencia 

bibliográfica). Y en una propuesta curricular de más de cuarenta materias (en el caso del plan 1996) 

o de más de treinta (en el caso del plan 2012), no es algo muy relevante, a decir verdad.  

 

 

El plan 2012: menos carga horaria, la misma formación, las mismas carencias 

El único avance que presenta el plan 2012 respecto del plan 1996 es que tiene 

aproximadamente mil horas menos de cursado. Decimos “avance” porque el plan 1996 es 

excesivamente largo, con un promedio de cursado real de ocho años y tres meses (lo cual difiere 

ampliamente con el cursado teórico de cinco años que aparece en la propuesta curricular). Si vemos 

el cuadro de homologación de materias entre ambos planes9,  la única modificación relevante que 

se hizo fue “fundir” algunas materias para que la carga horaria se reduzca (por ejemplo, “Historia 

de la Educación Latinoamericana” e “Historia de la Educación Argentina”, se unieron en “Historia 

de la Educación Argentina y Latinoamericana”, o las Didácticas Especiales II y III en “Educación 

Primaria”). Pero los/as docentes, los contenidos, el perfil del egresado, los alcances del título10, y 

gran parte del currículum vivido en la facultad siguen siendo prácticamente los mismos.  

 

 
                                                           
9Universidad Nacional de Tucumán, Facultad de Filosofía y Letras, EXPTE N° 76.293-D-2009 Ref. 

04/2012, Anexo I de la Res. N° 20-138-2013: Homologación de las asignaturas de los Planes de Estudios 
1996 y 2012 de las carreras del Profesorado y Licenciatura en Ciencias de la Educación. 13 de Febrero de 
2013. 

10 Disponibles en: http://www.filo.unt.edu.ar/al/al_edu.htm 



 

2425 

 

Noción de currículum 

Siguiendo a Alicia de Alba (1998), entendemos por currículum a la síntesis de elementos 

culturales que conforman una propuesta político-educativa pensada11 e impulsada por diversos 

grupos cuyos intereses son diversos y contradictorios, aunque algunos tiendan a ser hegemónicos, y 

otros tiendan a resistirse a tal dominación o hegemonía12.  

De Alba distingue tres tipos de sujetos sociales del curriculum:los sujetos de la 

determinación curricular (aquellos que determinan los rasgos básicos de un curriculum), los 

sujetos del proceso de estructuración formal del curriculum(aquellos que en el ámbito 

institucional le otorgan forma y estructura al currículum), y los sujetos del desarrollo curricular 

(aquellos que convierten en práctica cotidiana un curriculum -maestros y alumnos-).La autora 

luego se pregunta: los universitarios que desarrollamos nuestra tarea académica en las 

universidades públicas del país, ¿tenemos elementos para participar como sujetos sociales en la 

determinación curricular? o bien ¿seremos sólo sujetos de la estructuración formal de los nuevos 

curricula y de su desarrollo operativo?13 

Siguiendo estas preguntas, nos parece interesante citar algunas reflexiones que los y las 

estudiantes de Ciencias de la Educación plasmamos en un documento14que se elaboró mientras se 

discutía el nuevo plan de estudios. En este documento quedaron expresados el malestar y la 

preocupación ante las carencias y los vacíos en nuestra formación: 

- “Consideramos que la universidad pública debe responder al contexto social y cultural en 

el que funciona y consideramos también que nuestra carrera, en tanto oferta de la Universidad 

Nacional de Tucumán, se encuentra desarticulada y descontextualizada”. 

- “Los y las pedagogas que egresan de esta facultad, cuando abordan espacios conflictivos -

que son todos los espacios-, se parecen mucho a esos personajes del grotesco criollo, que vienen 

del campo y se pierden en la ciudad o que llegan del extranjero y no logran hacerse entender con 

su cocoliche, en este caso, con su cocoliche académico. Todo les resulta novedoso, todo es 

inesperado porque se socializaron y obtuvieron aprendizajes para otros contextos, desarrollaron 

un lenguaje y formas de comunicación que en el nuevo espacio ya no les sirven”. 

Eisner (1985) plantea que la ignorancia no es simplemente un vació neutral: ésta tiene 

importantes efectos en las opciones que uno puede considerar. El autor dice que “hay algo de 

paradójico al escribir acerca de un curriculum que no existe[…] Me parece que haremos bien en 

considerar no solamente los currícula implícito y explícito de las escuelas, sino también lo que las 

escuelas no enseñan. Mi tesis es que lo que las escuelas no enseñan puede ser tan importante como 
                                                           
11 Alicia de Alba plantea la noción de pensamiento desde una perspectiva kantiana. 
12 La autora trabaja la noción de hegemonía desde una perspectiva gramsciana.  
13De Alba, A.: Curriculum: Crisis, Mito y Perspectivas, Miño y Dávila Editores, Bs. As., 1998, p. 81. 
14Estudiantes de Ciencias de la Educación: Análisis y planteos sobre las problemáticas de la carrera. 

Facultad de Filosofía y Letras, UNT, 2010. 
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lo que enseñan…”15Siguiendo esta idea, y a la luz de los planteos y las reflexiones de los 

estudiantes de la carrera citados más arriba, podemos decir que el curriculum nulo de nuestra 

carrera no es inocente. No podemos quedarnos tranquilos ante un curriculum que en sus vacíos 

niega realidades sociales que necesitan urgente atención. Concluimos con una frase del citado 

documento de estudiantes que creemos resume la esencia y la intencionalidad de este trabajo: 

“Reclamamos una carrera dirigida a la formación de pedagogos como intelectuales 

transformadores y no limitada a la formación de técnicos instrumentalistas. Necesitamos ejercitar 

la empatía, formarnos en nuevas sensibilidades que nos permitan reconocer y conectar con lo 

humano del otro, leer las narrativas del padecimiento y registrar en la singularidad lo potencial 

del otro, aprender a mirar en el otro a aquel o aquella que me constituye y me inserta en la cultura 

y desaprender la mirada que ubica al otro como aquel o aquella que me amenaza.” 
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Resumen 
Es habitual una cierta inquietud alrededor de la lectura de los textos disciplinares propios de 

las materias de grado, cuya complejidad genera en los estudiantes una sensación de frustración. 

Esto incide en el docente, quien reformula constantemente materiales con el fin de crear un puente 

efectivo entre bibliografía y destinatarios –no siempre con los resultados esperados–, y también en 

las instituciones, que evidencian una creciente preocupación frente a los índices de deserción. Ante 

esta situación, decidimos estudiar el problema a partir de una materia inicial del profesorado en 

Filosofía de la UNGS. Consideramos que las dificultades provienen no solo de cuestiones 

discursivo-lingüísticas, sino fundamentalmente de los modos de leer y de las representaciones 

                                                           
1 El presente trabajo es producto de una investigación realizada por cinco investigadores de los 

Institutos de Ciencia y de Desarrollo Humano, en el marco del PROHUM (Programa de Mejoramiento de la 
Enseñanza de Humanidades) de la Secretaría de Políticas Universitarias del Ministerio de Educación de la 
Nación. 

 


